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- ¡Al loco, al locol-gritaban los campesi­
nos- ¡Detenedlo, que es el verdugo de nues­
tras gallinasl 

Pero sus lamentos caían en la polvoreda 
que Jevantaba el alienado con su satimico apa­
rato ... y los de los policías que Je iban en pos. 

El demente peligroso, ejecutor de toda clase 
de animales de corral que andaban sueltos 
por los camines frente a Jas granjas a que 
pertenecían, era Enrique Carr, un joven ame­
ricana Ja mar de intrépido y regocijante, apo­
dado por sus íntimes «Relampago», una espe­
cie de Atila con neumatícos, el cual empezó 
atropellando Jas Ordenanzas Munidpales y no 
parecía decidido a detenerse basta apuntarse 
en su larga Jista de crímenes avícolas, porcí­
nos y otras hierbas, el fenecimiento de Ja mula 
del tio Genaro, pongamos por caso. 
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Como era rico, ccRelampago» no pasaba 

apuros y los hechos que para otros hubieran 
sido disgustos, para él eran motivo de deleite. 

A su desahogada situación de fartum~ vino 
un día a añadirse una herencia espléndida, que 
un tfo suyo, residente en Los Angeles, habíase 
encargado de administrar por su cuenta, en 
calidad de tutor, basta su mayoria de edad re· 
cientemente alcanzada. 

De manera que, para entrar en posesión de 
su dinero, «Relampago» hubo de decicürse a 
trasladarse al lado de su pariente. 

La víspera de su viaje a Los Angeles, nues­
tro héroe fué obsequiada por sus amistades 
con un banquete de despedida. 

No faltaran lindas damiselas que realzaron 
con su agradable asistencia la belleza de la 
fiestél. 

A los postres, un niño representando a Cu­
pido obsequió a Enrique con un par de zapa­
tos de raso, femenines como se supone. 

Esta sorpresa, preparada por los amigos, 
tenía su significación; esta, por ejemplo: la 
doncella de las allf reunidas que pudiese cal­
zarse los aludidos zapatos, sería la mujer que 
el destino le elegfa por novia y cuyo recuerdo 
bastaria para que «Relampago» regresara 
pronto a la capital. 

Prestóse a la broma Enrique, y todas, una 
por una, intentaren la suerte de prometerse 
con él; pero ninguna lo logró. ¡Entre ellas no 
se hallaba la Cenicienta del Príncipe automovi­
listal 

Después de largo rato de verse convertida 
en dependiente de zapatería, ccReléimpago• re­
nunció a la ilusión de colocar su material 
anunciado con el sugestivo reclamo de rega­
larse él mismo. 

Y diío al fin: 
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Me parece que tendré que ponérmelos yo. 

Entristecieron los rostros de las gentiles ha­
das y se rieron sonoramente los hombres ante 
su desencanto. 

- ¡Se me ha ocurrido una ideal-exclamó de 
súbito Enrique-. ¡Me los llevaré y acaso en­
cuentre en el camino unos «pinrelitos» que 
puedan calzarselosl 

Al día siguiente, con el sol, salió Enrique 
para Los Angeles con su compañero de aven-

..... v tod:~s, una por una, lntenlaron la suerte de promelerse 
con ~I; ... 

turas, un tan milagroso automóvil que ni ~an­
són con 6 sin Dalila, hubiera podido dommar 
luego de ordenarle Enrique: «echa p'alanfe». 

Al cabo de dos días de devorar el espado, 
de consumir gàsolina y de sacrificar o~ados 
irracionales que le salían al paso, ccRelampa­
go• acampó, para pasar la _noche, a un~~ ~il 
millas, 6 cosa asf, del lugar a donde se dmgta. 

En su coche llevaba Enrique, ademas de 
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uua mesa y abundancia de prov1s10nes, un 
d• >rmitorio completo plegable con su corres­
pondiente mosquitera, 6 sea, una cama con 
todos sus accesorios¡ una silla para depositar 
en en eua sus :opas, no de calle precisamente 
diremos, sino de carretera, a cambio de su 
traje de dormir; y una tela impermeable ó tien­
da de campaña. 

No lejos de donde Enrique se disponía, des­
pués de preparar su abrigo y su lecho, a ce . 
nar, otros «distinguidos turístas» que marcha · 
ban también bada el Oeste ... usando medios 
de locomoción apropiados a su rango, eran 
sorprendidos por un empleada debajo de un 
vagón del tren que recorria aquellos apacibles 
Jugares y que bubo de detenerse un momento 
por ligera avería. 

Abandonados, pues, al claro de !una, sin 
mas consuelo que un escaso yantar, los ano­
tables viajeros» se internaran en el bosque 
violentandose el magfn para encontrar una 
solución a su fallida proyecto de viajar gratis. 

Probablemente mas que el azar, el olorcillo 
a finos manjares fué lo que atrajo a los paja­
ros de cuenta al campam en to de aRelampago», 
y se lamieron los dedos contemplandolo en la 
sabrosa operadón de llenarse el estómago. 

Como ellos tenían por costumbre no pensar 
en nada bueno, concibieron de mutuo acuer­
do, cousultandose con la mirada y algunas 
palabras muy quedas, sacar provecho de la 
ventaja que sobre Enrique les daba la condi­
ción de ser tres. 

Esperaran, pues, el dominio completo de 
las sombras para realizar su plan. 

A las nueve y media en punto de la noche 
acostóse Enrique sin recelo alguno, como si 
estuviera en su casa de Nueva York, y en pi-
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jama. ¡Lo que dirían sus íntimos si lo viesen 
recogié~dose a tal boral 

Antes de entregarse al sueñ0, aPelampago•, 
pensando en su tío, leyó u::a vcz mas 1<1 carta 
que él le enviara y que ~(cía lo que sigue: 

"Querido sobrin o: 
Hdllome alzora ef1 Los Angeles, pero creo que 

fendré que volver d tas minos de un momento d 
otro, de modo que probablemente no me encon· 
trards cuando vengas ci llacerte carf[o de tu lze­
rencia. En caso dc que necesitoras dinero, in· 
clúyote una carta para el Banco Continental, 
que te abrirti iodo el crédito que necesites. 

Tu fio que te quiere }UAN''. · 
Una postdata le evocaba risueñas memorias 

de antaño. Era para regocijarse con ella por 
lo que había desdoblada de nuevo la carta. He 
aquí su texto: 

"¿Te acuertlas de aquellos di as en que te en­
señaba d pescar, grandlsimo plcaro?" 

Sí que se acordaba ... 
Ajeno de la mala partida que se tramaba en 

silencio contra él, durmióse Enrique como un 
bendito. 

La media noche no dió en ningím rcloj de 
torre porque allí no las babía, pero fué seña­
lada por la elocuencía de Ja naturaleza envuel­
ta en densas negruras. 

A esa hora de los misterios y de los aque­
larres tenían que dar el golpe los malhechores 
al acecbo. 

Y lo dieron, sin que nadie los estorbase, lle· 
vandose desde el auto basta las ropas y la 
tienda de campaña del sportman, el cual en 
aquel momento, en sueño, se paseaba desde la 
puerta del Sol, de Madrid, hasta la Plaza de 
Cataluña, de Barcelona, y vice-versa en su 
auto. 

La brisa matutina se hizo sentir en el cuerpo 
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del desvalijado, despertandolo para brindarle 
el saludo de la protuberancia deluuevo día. 

-¡Mi madre! -- exclamó En ri que al verse en 
la bonita situación en que le dejaron los la­
drones-. ¡No me respetaron ni la camisa! De­
monio d~ gente. ¿A dónde voy yo a buscar ro­
pa en pijama y descalzo? l\ie van a creer com­
pletamente vuelto al revés y mi compostura no 
es para menos ¡Ah, mi relojl ¡Ola precio­
sidadl ¿Cómo te escapaste de la quema? Pa-

Y lo dieron, sln Que nadie los estorbase, llevandose ... 

ra un hombre de orden como yo, un cro­
nómetro basta. Animo pue§; a ver qué diablo 
tendra la buena idea de pasar por aquí para 
ayudarme a salir de este moderna paraíso. 

Venciendo su pudor, Enrique cubrióse con 
una manta y echó a andar hacia la vía del 
tren. Las piedras y zarzas del camino le lasti­
maban los pies, y para evitarse este calvario 
sacrificó la manta para, partiéndola en dos, 
protegerse aquéllos. 
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La providencia le mandó, unas horas des­

pués, una familia campesina compuesta de un 
matrimonio bobo y una hija de la misma pas­
ta, que vtaJaba en un Ford colmado de fardos, 
entre los que se contaban esas tres personas. 

-Disimulen ustedes mi atavío-les dijo En­
rique colocfmdose delante del auto-. Veo que 
el cielo se apiada de mí puesto que, como yo, 
ustedes van a Los Angeles si dice verdad ese 
cartelito. 

-Si señor: a Los Angeles ó reventamos. 
Eso es lo que yo pensé ... ¡Pero me reven­

taronl 
-¿Quiere decir que le han robada? 
-St, mientras me hallaba durmiendo mi au-

to emprendió la fuga. Es cierto que tenía mar­
lha automatica ... 

-¡Pues sí que lo han lucido ·a ustedl-excla­
mó el padre. 

-¡Suerte que tiene uno! 
¡Una suerte estupenda, ya Jo creo! 
¿Podrían ustedes darme ropa y admitírme 

en su onmlbus? 
El Cdbeza de aquella familia consultó el ca­

so con su esposa quien, aceptando, contestó 
ella misma a EnHque: 

• -Le prestaremos la ropa de trabajo de mi 
marido ... Es pobre, pero decente. 

Enrique no pudiendo escoger, tomó el traje 
que se le ofrecía. En verdad, no podia decírse 
menos de que era pobre, y en cuanto a decen­
te lo hubiera sido si no tuvíera tanta descosí­
do y un palmo, milímetro mas ó menos, de 
grasa en el cuello y las mangas. 

La nota final, coJmo de su buena estrella, la 
ponia el amable ofrecimiento de la mama de 
sentarse en el auto al lado de la encantadora 
hija ... que exhaló otro suspirito. ¡Estaba avia­
do Enriquel... 
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En su oficina, en ~!·Banco Continental de 
Los Angeles, el Presidente Donald Mac Pher­
son estaba organizando un Sindícato, en el 
cua! se proponía interesar a Juan Ogden, tio 
de «Relampago» y administrador de los bienes 
de este vertiginosa joven, que discutia sobre 
el asunto con él. 

Después de larga conversación, el señor 
Ogden contestó al señor Mac Pherson: 

-Creo poder prometerle una respuesta sa­
ti~factoria. Se la daré en cuanto regrese de las 
mm as. 

-Muy bien. 
-Pasemos ahora a otra cosa. Ese pícaro 

de mi sobrino, Enriquito Carr, esta por llegar 
de Nueva York. No he vista al tunante desde 
que era un mocosillo. ¡Hoy debe ser un hom­
brónl Bueno, pues, como cuando él llegue, yo 
habré salido para las minas, si se presenta en 
el Banco por dinero denle todo lo que nece­
site. 

-Así se hara, s"ñor Ogden; yo mísmo reci­
biré a su sobrino. 

Sobre estas palabras se separaran los dos 
hombres de negocios, y horas mas tarde par 
tia el rico minera hacia sus posesiones. 

Los días de viaje en automóvil tenían que 
dar fruto a «Reléimpago .. , y se lo dieron, ador­
nandol': el rostro con una barba imponente 
que daba a su semblante un aire ... no de jota 
precisamente, sino de forzado de Cayena. 

Pero habían de llegar y al fio llegaran. 
Y se notaba que ya se ballaban en Los An­

geles, porque la gente, al revés de lo que ocu­
rría en Nueva York cuando él quemaba con 
sus neumaticos el pavimento de las avenidas, 
que ~e volvía y lo contemplaba, boquiabierta, 
lo m1raba, pero para reirse de su ridícula ata-

I 
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vío entre los tres campesinos curiosos de ver 
instalados en el providencial Ford que llegó 
entera a destino. 

Mientras el cuarteto «Reliimpago• y sus tres 
protectores, se exhibían por las calles de la 
agitada ciudad, en su despacbo de la casa de 
Banca, el señor Mac Pherson veíase interrum­
pido e~ sus reflexiones por Sarita, su bija úni­
ca y m1mada, un verdadera angel de Los An­
geles. 

-Te voy a dar, papaíto, una sorpresa mo­
rrocotuda-le dijo con-zalamería-. He encon­
trada una verdadera ganga, un «torpedo» de 
segunda mano. 

-¿De modo que todavía sigue en pie tu de­
seo de consagrarte al deporte automovilístico? 

- Ya sabes que este es mi mayor anhelo de 
mucho tiempo aca. 

-No me retracto en mi promesa de compla­
certe en la primera ocasión que se presentase. 
Dime, pues, a qué marca pertenece el coche de 
que me hablas. 

-LLa marca? ... No me he fijado en este de­
talle ... ¡Lo única que sé es que tiene una línea 
preciosa y un color divino! 

-Eso no basta ... 
-Lo única que tú tienes que bacer, papa, es 

pa~arlo.De lo demas, yo me encargo.¿Aceptas? 
-Como al fin y al cabo el auto ha de ser 

para ff, prefiero no inmiscuirme en su elección 
evitandome de esta forma futuras responsabi~ 
lidades en caso de que tu •torpedo• te resulte 
un «petardo». 

Sarita hizo firmar a su padre un cheque pa­
ra pagar el auto, y mientras ella se despedia 
de él, «Rclampago• se apeaba frente al Banco 
y testimonió su reconocimiento a sus protecto­
res-uno de los cuales, la niña ilusa estaba 
tríste-, de la siguiente manera: ' 
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-Hasta la vista, amigos. No olvidaré lo que 

habéis hecho por ml... y ya tendreis noticias 
mías muy pronto. 

Alejóse de ellos Enrique, y los ojos de los 
campesinos le siguieron buen rato, exclaman­
do el padre, en un memento de duda: 

- ¡Abí va mi mejor ropa de trabajol ¡Dios 
sabe si volveré a verlal 

-Es algo aventurada Jo que hemos hecho 
-añadió la esposa-. Pero pareda un mucha-
cho bien ... basta que le creció la barba. 

Su mezqumdad estuvo a punto de anular su 
primer gesto de nobleza, yendo a reclamar à 
uRelampago» el traje y botas prestades¡ pero 
una nueva chispa de confianza los bizo carn­
biar de idea y decidieron esperar la devolución 
de las prendas. 

La casualidad bizo que Enrique víese a Sa­
rita salir del Banco y tan agradable visión lo 
distrajo de sus pensamientos, entre los cuales, 
el de tener que ir a casa del peluquero si que­
ría presentarse como el distinguido Carr ... en 
lugar de car ... bonero. 

Pero como era rico, Enrique no tuvo níngún 
reparo en entrar al Banco confo~me iba, y cc:m 
paso firme llegó basta la ventamlla. de la CaJa. 

El cliente que iba delante de Enrtque ?e a~e­
guró bien ~us. bolsill?s, pues ést~ no le ms~tró 
confianza a stmple vtsta ... y temta que prectsa­
mente se perdiera de vista ... 

Claro que la poco atenta acogída dispensa­
da por Los Angeles, disgustaba a Enrique, 
porque no siendo ateo, sino un muchacho que 
todavía guardaba una. ~olección de esta~pas 
de su primera comumon, no compren~1a el 
motivo por el cual Los Angeles le volvtan la 
espalda... . . 

Acostumbrado a atropellarlo todo, no mtí­
midóse ante la bostilidad de nuevas caras, y 

11 
con esa tranquilidad que la ríqueza da a I que 
la posee, Enrique, al tocarle el turno, dijo al 
cajero mientras éste, que no era miope pero 
que sabía fiugirlo cuando le convenia, le mira­
ba de piés a cabeza y vice-versa: 

-Me llamo Carr... cRelampago» ... del viejo 
Nueva York, quiero sacar unos cuantos miles 
de dólares. ¿Qué crédito tengo yo aquí? 

-¡Ni el valor de un pitillo, a lo que \'CO!-le 
contestó amoscado el cajero. 

-¡Chistes, noi Soy Enrique Carr ... el sobri· 
no de Juan Ogden ... Necesito dinero y me lo 
van a dar. 

-Lo siento mucbo, pero no puedo compla­
cerle en tanto que no exhiba alguna carta de 
crédito añadió el empleado, cada vez mas 
sorprendido y seguro de que se las había con 
un guasón. 

-¿Cartas de crédito? ¡Ya lo creo! ¡Tengo los 
bolstllos llenos de ellas!-repuso Enrique pal­
pandose los vestides. 

Un ordeuanza del establecimiento, en fun­
ciones de guardia, se acercó a Enrique, obe­
decienòo a una señal del cajero. 

-¡Córcbolísl ¡Pues es verdad!... - exclamó 
Enrique, recordando lo que le sucediera;--tenía 
tantos documentes acreditatives de mi perso­
nalidad como quisiera, ¡hasta que me los ro­
baronl 

-¡Qué casualidadl Vaya, vaya, deje la ven­
tanilla libre y saiga a tomar el fresco ... 

-Pero, señor ... 
-Haga usted el favor de que yo no se lo 

haya de decir de otro modo-intervíno el or­
denanza -. Es to ni es banco de taberna ni 
banco de paseo. 

- Oiga, amigo, ¿me ha tornado usted por un 
pito de sereno? Anúncieme al Director y luego 
arreglaremos cuentas. 

• 

---
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-¡Ea! Saiga por las buenas ó cie lo contra­
rio no le van a salir baratas sus chanzas. Ala, 
hombre, ala, vaya a contar sus imbecilidades 
en otro sítia. 

-¡Esta bonítol Bíen, amigo, bíen, es usted 
un buen perro para echar a la gente. Tíene 
usted suerte de que yo sea un fresca¡ pero ya 
nos vercmos en otra ocasíón. 

-Saiga de aquí le repíto, ó van a ayudarle 
mis píés. 

-¡Quía, hombrel Gm3rdelos para mejor oca­
sión. ¡Usted no sabe lo sabrosos que son los 

• piés de cochino con patatasl 
-Si no fuera ... 
-¡No te irrites, Pepe, que te vas a quedar 

sin muelasl 
-¡Que el diablo cargue contigol . 
-¡Así te vea un t:lía mi auto ... y te dé un 

sustol 
El Director Mac Pherson vió la expulsión 

de Enrique, y para enterarse de lo que había 
ocurrido preguntóselo al cajero desde la ven­
tanilla. 

-Era un sujeto muy extraño-respondió el 
aludido. 

-Ten fa to do el tip o de un dínamitero-dijo 
el ordenanza de regreso de cumplir su mi­
sión-. Le puse de patitas en la calle. 

-¿Y qué quería ese hombre?-insistió el Di­
rector. 

-¡Pidió dinerol-le informó el cajero- ¡Es 
un vagabunda!... Dijo que se llama Carr .... 
Carr, «Relampago». 

-¡Carr, Relampagoi¡Caracolesi¡A ver si ha 
arroJado usted al sobrino de Juan Ogden en 
personal 

-¡Ahl Yo no sabía ... --se excusó confundido 
el cajero. 

-¡Vaya a buscaria, ordenanzal-ordenó el 

. 

. 13 
Director preocupadísimo-¡Traigamelo en se­
guida! ¡No quiero exponerme a una planchal 

E_I ~mple~do encargado de la vigilancia eje­
cuto mmedtatamente la orden de su Director 
pero fueron estériles sus buenos propósito; 
de e~mendar la falta ~e c<;>rdura en que tanta 
el ca)ero como él hab1an mcurrido. 

Mientras el Director del Banco se daba a 
todos los demonios por la mala pata de sus 
subordinados, Enrique, rindiéndose a la evi­
dencia de que debfa cambiar de indumentaria 
para ser lo que era en realidad, telefoneó a dos 
amigos suyos que residían en Los Angeles 
para pedirles una entrevista al objeto de sa~ 
cario del apuro en que se hallaba, pero como 
se lo figuraba, el uno estaba de viaje y el otro 
seguia en Francia desde hacía dos años. 

Ante el fracaso de sus tentativas de obten­
dón de dine ro en las únicas Gasas que estaban 
abiertas para él en la localidad, Enrique se re­
signó, disgustada contra sí mismo por el caso 
inaudita que !e estaba pasando, a telegrafiar 
a Nueva York a otro amigo y a esperar la re­
mesa de fondos solicitada. 

Mientras se decidia por esta cuestión en la 
cabina telefónica desde donde comunicó con 
los criados de sus amistades ausentes, su vista 
posóse casualmente en un nombre escrita en 
gruesos caracteres sobre ellislín de abonados, 
y exclamó con curiosidad: 

-¡Barry Cole! ¿Quien sera este punto? ¿Un 
favorecido de la suerte como yo? 

Sin recursos para ha cer fren te a las im peria­
sas necesidades de toda aquel que vive, tiene 
boca y un estómago que no admite razones, 
Enrique, habiéndosele perdido el tio que le co­
rrespondía por derecho propio, decidió recu­
rrir al primer tío que se le pusiera a tiro. 

No tuvo mas remedio que empeñar su reloj 
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a un prendero que pagó por él una suma in­
sígnificante, y creyendo conveniente, en tales 
trotes, guardar un discreto incógnito, dió el 
nombre de Barry Cole que se había grabado, 
no sabía por qué, en su memoria. 

Al dia siguiente, el amigo de Nueva York a 
quien Enrique telegrafiara la víspera, llenóle 
sus bolsillos de dinero. Y después de equipar­
se, es decír, transformarse en el verdadero 
Carr de salón, fué a dar un paseo por Los Au­
geles, en espera de la hora de apertura del 
Banco, pues seria Ja una y media de la tarde. 

En el jardín de su preciosa quinta, el señor 
Mac Pherson, revisaba la magnífica ganga de 
color divino que, con su dínero, compró su hi­
ja, ó sea, el auto. 

Era, en realidad, majestuosa el coche; pero 
de mecanísmo complicado, incomprensible pa­
ra Ja joven, por cúya razón la dijo: 

-No te metas en camisa de once varas, Sa­
rita, y deja ese coche en manos que Jo entien­
dan. He telefoneado a la Agencia Judd para 
que manden en seguida un chauffeur. 

-¡Si no lo toco, papal ¡Limpio los metales 
y mira cómo brillanl 

-¡Ya veremos cuanto tiempo durara tu ca­
prichol 

-¡Siempre, papc:il ¡Ya veras cuando yo sepa 
conducirlol Te llevaré todos los días al des­
pacho. 

-Lo pensaré ... Antes veré en qúé condicio­
nes me aseguran la vida. 

-¡Oh, papal ¡No tengo la intención de ma­
tartel 

-Por si acaso, Sarita ... 
• . . ~ .. 

Desde Eva hasta nuestros d1as, las muJeres 
han hecho siempre lo contrario de lo que se 
las dice. Saríta no era una excepción a la re-
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gla, y en P<?CO estuv? que su curios~~ad no 
pusiera su v1da en peligro, pues maneJandolo 
imprudentemente, sus maaos tocaren el arran­
que automatíco, y el coche emprendíó la mar­
da por el jardín, deteniéndose, por fortuna, 
gracias a la oposición de un costado del in­
vernadero, que derribó en parte. 

Enrique fué testigo de la hazaña de Sarita y 
lanzóse en su auxilio, celebrando que ella no 
hubiese sufrido mas contratiempo que una 
fuerte sofocación que arrebolaba espléndida­
mente su gracioso rostro, y pasmandose de 
ver ante sí a su propio auto de carreras. ¡No 
habia ido a parar a malas manosl 

Por si la simpatia que de repente sintió hacía 
Sarita no fuera bastante, Enrique la aumentó 
con la inmensa al~gría que tuvo al verla cal­
zada con los zapatos de raso que colocara, el 
dia de su partida de Nueva York, en una car· 
tera del auto y que ella, explorando todos los 
rincones, descubrió, poniéndoselos por ser 
Huevos. 

La aventura del coche podría titularse nues· 
tra novelila, pues a los hechos ya reseñados 
.se añadiran otros muy sugestivos. 

Sa rita miró a Enrique, contestando a su fes­
tivo saludo con una ligera sonrisa de confian­
.za. El también le había sido, asi, de golpe, 
símpatico. 

-¿Suele u.sted síempre aterriz.ar en los jar­
dines? la interrogó él riéndose. 

- Este es el primer coche que he manejado. 
- Ya lo he visto. Si me permite, voy a sacar-

Jo de este atolladero. 
- ¿Usted sabe?... 

Un poco ... 1Vaya unos destrozos ha cau­
sado el cochecito! ¡Es de cuidadol... ¿Vé usted? 
Ya esta. Ahora que la recomiendo no embista 
de nueV"o el ínvernadero, porque si lo hace, 



-¡Yo mismo CJDpiez:o ya a creer que me bar~ vieJo en su easa, señorilal 

'-······················~····· ..................................................................................... . 
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esta vez no deja usted de él mas que elre-
cuerdo. 

-No voy a tocar mas el auto basta que ha­
ya recibido las suficientes lecciones para ello. 
¡Qué bien lo maneja ustedl 

- Es muy natural, señorita. Este auto preci­
samente lo conozco muy bien ... como si fuera 
alguien de mi familia ... 

- ¡Ah, ya caigol ¡Usted es el chauffeur que 
nos manda la Agencia! ¿no? 

- ¿Eh? ... - preguntó Enrique extrañadado. 
Pero comprendiendo en el acto que podia co-

' 

, 1 
I 

rrer una nueva y original aventura, agradable • 1~¡¡ 
en toda la extensión de la palabra, por ser Sa-
rita un pr1ntor de muchacha, añadíó: ¡: 

-¡Ah, síl ... Desde luego ... Soy el nuevo chau-
ffeur. :\: 

Sí hubiésemos podido ver Jo que pasó en el "¡ 
corazón de Sarita al oir lo que díjo Enrique, 
lo relatarídmos¡ pero no es aventUI·ado asegu-
rar que el toc·toc de ordinario incrernentóse 
basta desconcertaria. 1. 

Buen observador de las mujeres, gracias a ~ 
la exper1encia adquirida en sus andanzas ga-
lantes, Enrique adivinó la favorable acog1da 
de qu · te hacía objeto, a simple vista, la moní-
s:ma Sarita, su Cenicienta según la casualidad. 
Queda, pues, explicada el por qué de su deter-
mínación a' quedarse a su lado, à sus órdenes 
y a sueldo, claro esta. 

La intervención del padre de Sarita ató bien 
los cabos del compromiso tornado por Enri­
que. Ella hizo la presPntación. 

-Papa, este es nuestro chauffeur, el señor ... 
No qu1so tampoco Enrique, mucbo menos a 

ellos, para div~rlirse mas al final de la farsa, ¡;, 
darse a conocer, y como cuando empeñó su 
reloj díó el nombre leído en el listín de teléfo-
nos. 
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-Barry Cole-dijo, pues. 
-Bien. ¿Dónde esta su Jicencia? 
Simuló bu~carla en sus bolsillos Enrique y, 

ñnalmente, contestó: 
-De bo de ba berla dejado en la Agencia. 

. .:-Traigamela usted luego ... Hasta la noche, 
nm a. 

- 1Adiós papal... Señor Cole, se habra ñjado 
usted en que papa es muy seco y autoritario. 
Pero en cuanto lo conozca mejor le encantara ... 
Nuestra gente no se marcba de casa ni a tiro­
nes ... 

- ¡Y hace bienl-asintió Enrique. 
Miróle Sari ta como queriendo saber qué era 

lo que le aseguraba a Enrique que lagentehacía 
blen en no marcharse de su casa, mas e1 en­
cuentro de sus miradas ta turbó extrañamente. 

Enrique, entonces, con el mas atenta respe­
to y sabia cortesia, prosiguió: 

- ¡Yo mismo empiezo ya a creer que me baré 
viejo en su casa, señorital 

Fuera ó no para ocultar la cara alegre que 
las iniciac10nes de Enrique te pusieron Ie 
abandonó Sarita algo bruscamente, cuat si

1
hu­

biera querido marcar la distancia a conservar 
entre un empleada y una señorita. 

Cuando quedóse solo, Enrique se dijo mien­
tras se apoderaba del volante de su coche: 

-¡Bravo, Relampago, tienes suertel Haga­
~os honor al apodo. Volemos basta la Agen­
Cia, agarremos este magnifico empleo, ¡y a 
conseguir la licencia aunque me haya de cos­
tar lo que me costare! 

Hombre recto, Enrique devolvió a los cam­
pesinos que se las prestaran, Jas ropas de tra­
baJO con que se presentó en Los Angeles, y en 
el paquete les puso unos billetes. La humilde 
familia bendijo la honradez y prodigalidad del 
desconocido, y con su dinero construyeron 

.. 
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muchos pensamientos. La hija, Ana María, hu­
biese preferida recibir con el paquete ... a En­
rique. ¡No era tan boba como lo pareda! 

• • • Pasaron los días }' «Relampago» se enamo-
raba mas y mas de su ... empleo. 

Ella lo sabia aunque no se lo hubiera dicho 
él nunca, y lo estimulaba proyectando de con· 
tinuo paseos por la ciudad y elogiando su pe­
rícia automovilística. 

- ¡Tiene usted una manera preciosa de con­
ducirl-le manifestó entusiasmada una vez. 

-¡No tan preciosa como usted ... como usted 
pretende, señorital-respondió él con malicia. 

Ocultó ella una sonrisa y prosiguió: 
- Me gusta que un hombre se enorgullezca 

de su trabajo, por ínfima que sea éste ... síem­
pre que no pretenda ser mas de lo que es. 

-Le digo en verdad, señorita, que estoy ena-
morada ... de este trabajo mío. 

- Ya se vé que le tiene usted mucho cariño. 
-Sí, señorita, le tengo un cariño inmenso. 
Se hacían el amor de manera encubierta. 

Enrique avanzaba enormemente en el terrena 
de la seguridad de conquistar a Sarita y ésta, 
por su parte, se complacfa en instigar con su 
charla en confíanza a Enrique, a prendarse de 
eJia. 

Un día, mas hermoso que los otros días ... 
para ellos, las lecciones de chauffeur fueron 
mas largas que de ordinario, como también 
màs directas sus indirectas. Enrique se con­
venció de que ya había llegada la hora de 
pronunciar la palabra decisiva en aquel juego 
de amor, y, con una habilidad pasmosa, ejecu­
tó un arriesgado ejercicio con su auto, virau­
do casi en redondo para evitar un choque con 
otro coche al que intencionadamente le salió 
al paso. Su intento no había sido otro que 

l 

i. 

I 
' .! 

21 
asustar a Sarita, y conseguir que se hiciera 
traición revelando, en aquel instante de inmi­
nente peligro, sus verdaderes ~entimientos h~~ 
da él. Consiguiólo, pues Santa se . arrebuJo 
contra Enrique para que Ja protegtera; y lo 
hízo con tal fe, tal vebemencia, que no cabí.a 
duda que a SU gesto iba unida Un deseO ... : VI­
vit los dos. Ya no quiso fingir mas su amor 
Enrique, y estrechandola mas .contra su pecbo, 
mientras conjuraba Ja desgrac1a, exclamo lleno 
de emoción: 

- ¡S arita de mi vidal ¡Si quisiera .usted. asir­
se a mf de ese modo por toda la existenCial... 

Confusa, Sarita, pero no arrepentida, que 
no es lo mismo, le contestó: 

-Es usted un verdadera relampago en to­
das sus cosas ... Este es un asunto para tratar­
lo con mas calma. 

Eso significaba qu,e Saríta anhe~aba 1? mi~­
mo que Enrique, y este ya no qmso mr mas 
porque la respuesta de Sarita no precisaba 
aclaración alguna. . . 

Y en mitad de una amplia calle, mterceptan­
<lo el importante transito rodada, detuvo. En~ 
rique su auto para transportarse con Santa a 
otras regiones, pr?metiénd_o!a casas bellas, 
ignoradas y apetectdas, dehc10sas, como para 
~lla suponfa el primer beso de amor en unos 
labios amantes ... 

A las protestas de l<;~s que o~paba~ los co­
<:bes que seguían en f1la, atend1endo a J~s or­
<lenanzas municipales, al auto de las rectentes 
presas del cupidito travíeso, sumióse la ame­
naza del policia de servicio de multarl~s .. 

Enrique y Saríta regresaron de su v1a¡e por 
las esferas celestiales y aquél, contenta como 
un niño a qui en se regala una p~lota de jo_ot­
ba/1, envolvíó al urbana en una mtrada de Sim­
patia y le dijo a la oreja: 
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-¡Guardia, felfcítenosl ¡Acabamos de pro­

meternos amor y felicidad basta el resto de 
nuestros díasl 

-Por esta vez pase ... pero no vuelvan a re­
petir esas distracciones-les contestó el policia 
riéndose. 

El auto pareda ahora infiltrarse en una ru­
ta nueva, sin obstaculos y bordeada de azaha­
res ... Era la ilusión de dos corazones que que­
rían alcanzar pronto el horizonte azul de la 
dicha ... 

• 
El detecfive del Ban·c~ no había encontrada 

todavía indicio alguna que lo pusiera sobre su 
pista y el Director señor Pherson se puso en 
contacto con la Agencia de Detectives, fambíén 
sin resultados desde dos días de pesquisas. 

-Pero si era Enrique Carr el bombre a quien 
arrojaron del Banco, ¿en donde demontres se 
ha metído? preguntabase el Director. 

Si se repeUa a menuda esta pregunta era por­
que aquella noche precisamente tenia el señot" 
Ogden, tio de Enrique, anunciada su llegada. 

Previendo el Director que si el tío del des­
aparecido se enterase de la verdad, anularía 
su promesa de formar parte de su Sindicato~ 
buscó una solución provisional para dar mas 
tiempo a los detectives de encontrar al extra­
viada sobrino. 

Y se acogió a una idea que la vista de Enri­
que, ó sea el chauffeur elegante de su hija, en 
el jardín hablando con ella-aunque lejos es­
taba de suponer lo que decían -, le mandó lla­
mar, temiendo un buen rato los dos jóvenes 
que el padre de ella, enterado de sus amores 
y proyectos, iba a desbaratarlos. 

Pero de nada de eso se trataba ní se podia 
tratar puesto que en el asunto sentimental alu­
dido el señor Pherson era un extraño. 

-
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He aquí Jo que quería el padre de Sarita: 
-Mire usted, esta noche llega el señor Og­

<len y espera encontrarse aquí con sn sobrino, 
al cual no ha visto desde hace veinte años. 
Este sobrino se llama Enrique Carr «Relam­
pago» de apodo, y ba desaparecido ... Yo deseo 
que ocupe usted el Jugar de ese sobrino, por 
unos dias solamente. ¿Cree usted que podra 
<lesempeñar este pape!? 

Enrique, que no lo era para el señor Pher­
son, sina Barry Cole, contuvo la risa que !e 
cosquilleaba en la nariz. La aventura no podia 
ser mas divertida. ¡Hacerse pasar por sobrino 
de su verdadera tío era cosa para morírse a 
carcajadasl Siguió la farsa y contestó: 

Trataré de bacer del mejor modo posible 
lo que el señor desea. 

-Bien. Tenemos esta noche otros ínvitados, 
ademas del señor Ogd<'n. ¡Mucbo cuidada 
cuando se encue11tre en compañía de señoras! 
¡No pierda usted los estribosl 

¡Oh, noi Esté tranquilo el señor-repuso 
Enrique mordiéndose luego los labios para 
que no se le escapase la rísa. 

-Solamente se !rata de muy poco tiempo, 
pasado el cual, se volvera Ogden satísfecho à 
sus minas de Alaska . 

• • • Los dt>tectives lograron aquella tarde encon-
trar Ull indiciO a propóSitO de la misteriosa 
desaparíc1ón de «Relampago», en casa del 
prendero, eo las iniciales del reloj que em­
peñó. 

-¿Cuando dejó el señor Carr este objeto 
en su poder? -le pregul}tó uno de los agentes 
al prestamista. 

-¡Qué Carr, ni qué niño muerto1-replicó 
malhumorada-. Este reloj lo dejó aquí un ti­
pa muy ordinario, que se llama Bal'l'y Cole. 
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-¡Malol-exclamó el mismo detective, que­

era el jefe- ¡Carr fué indudablemente desvali­
jado por Barry Cole... un ladrón de oficiaL 
¡Robo y desapariciónl¡El asunto presenta mal 
carizl 

Por la noche. 
El señor Pherson daba los últimos consejos 

al chauffeur, vestida de frac, y se alegraba de 
ver en él un típo indicada para representar el 
pape! de sobrino de un millonario. La verdad 
era que Enrique lucia el traje de etiqueta como 
pocos verdaderes g_entlemen. 

Llegó el señor Ogden y el señor Pherson 
dijo por lo hajo a Enrique que aquél era su tío. 

Empezaba la broma y por milagro pudo En~ 
rique disimularla. 

Como el tfo no había visto a su sobrino des­
de hacía veinte años, el señor Pherson le pre~ 
sentó a Enrique como tal. Lo miró un instante 
el minera y, al fin, abriéndole sus brazos, don­
de aquél se arrojó, le dijo con alegria: 

- ¡Vaya con Enriquitol... ¿Sabes una cosa?· 
¡Eres el vivo retrato de tu madrel 

Ahora se reia el señor Pherson, del error­
del tfo. 

En esto, apareció Sarita y la cabeza le dió 
vueltas al ver a su chauffeur transformada en 
dandy. 

El señor Ogden la besó-pues la cono~a 
de pequeñita y había pasado en sus posestO­
nes algunas temporadas. 

- ¿Qué tal se esta portando el. t~ante d~ 
mi sobrino?-la preguntó luego ref1r1endose a 
Enrique. • 

Sarita, pasmada, iba a preguntar a su vez,. 
lo que aquella si2nificaba, pero ~ padr~> '! E_n­
rique Ie indicaran que no cometiese una md1s~ 
creción. 
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Tan pronto pudo, Sarita salió de la habita­

ción en que ellos estaban, y sin pensarlo mu­
cho, para consolaria, Enrique la siguíó a otra 
habitación. 

El tío se fijó en esta operadón y le guiñó el 
ojo a Pherson diciéndole: 

-¿Su hija de usted y mi sobrino no forman 
mala pareja, eh? 

Ya no se reia tanto el señor Pherson ... 

... pero s u padrc \' EnriQuc: lc indicaroo Que no comeliese una 
indiscrcci6n. 

• • • - Sarita, mujer, no seas así. ¿Por qué te en-
fadas? He aceptado este pape! ingrata, para 
hacer un favor a tu padre. 

-¡No importa! ¿Cómo puedes pretender ser 
una cosa que no eres? 

-¡Pero es que no pretendo nadal 
-~Cómo? ... 
- l..,luiero decir ... no pretendo mas que hacer 

un favor a tu papa. 
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-Pues le baras un favor a la hija rompien~ 

do inmediatamente la Jícencia de casamiento 
que te autoricé a pedir, cuando ignoraba la do­
blez de tu caracter. 

-No es mas que una broma sin importau~ 
cia. 
-~o tolero estas cosas. 
-Sarita, tesoro de mi corazón. Fíate de mi. 

Todo quedara aclarado satisfactoriamente a 
su debido tiempo. 

- Yo te quí~ro tal como te he conocido, 
siendo lo que eres. 

- Ya lo sé; y tú no sabes la inmensa fe lici~ 
dad que nos espera, precisamente porque es 
amor y no interés Jo que nos guía. 

El tío y el Banquera sorprendieron casual~ 
rnente a los enamorades, y el primera, ocul~ 
tandose con el segundo para espiar, dijo a 
és te: 

-¿Qué tal el chico? ¡Una alhaja! ¡Nada, na~ 
da, es «Rehimpago)) y no usurpó ciertamente 
el nombre! 

El señor Pherson no pudo evitar un impulso 
de ira i~terrumpir la platica de los palominos 
-peligro que ignoraba-, pero se lo impidió 
el tío. 

-¡Déjelos que se arrullenl -le di jo-. Mas 
tarde les daremos la bendición, ¿no? 

La risa del señor Pherson se había conver~ 
tido en una furia interior mas quemante que la 
lava de un volcan. 

Los detectives vinieron en conocimiento de 
que una agencia de automóviles había expedi~ 
de una licencia a nombre de Barry Cole y ya 
sólo les faltaba, para saber el paradero de éste, 
preguntar en dicha agencia en qué casa pres~ 
taba sus Servicios. 

El interés de los detectives en detener a Ba~ 
rry Cole creció cuando el propietario de un 
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hotel recabó su ayuda para dar con él, pues 
declaró que un sujeto llamado así se había lle~ 
vado todos los fondos que tenia en la caja. .. 

Al día siguiente, d; ~adrugada, «Relampa~ 
go» esperaba impaciente a Sarita para casar­
se, según habían convenido, ante el pastor de 
la primera aldea que encontraran. 

Como ella se híciera desear mucho rato des­
pués de la hora fijada, Enrique temía que su 
padre hubiese descubierto su propósito y se 
opusiera a que por ningún media se realizase. 

Pero no duraran mucho sus dudas, pues 
Sarita apareció, tarde eso sí, mas muy decidi­
da y risueña. 

Subieron prestamente al auto y emprendie~ 
ran una vertiginosa carrera como si quisieran 
evitar rapidamente un peligro. 

En la encrucijada del camino donde se ha~ 
Baba la casa del señor Mac Pberson, se apos~ 
taron los detectives-que ya tenían todos los 
datos precisos sobre el malhechor Barry Cole, 
clzaujfeur para despistar-, y al ver salír en el 
auto a Enrique y Sarita, se alarmaran, y en 
otro auto los persiguíeron, convencidos de 
que él era el que ellos andaban buscando y de. 
que trataba de fugarse raptando inclusa a la 
hija de su principal. 

Enríque notó que otro coche intentaba al­
can~ar el suyo, y a la exclamación que lanzó 
Santa asustada, u¡sera papal•, contestó él bro­
mea~do, en la seguridad de burlar a los per~ 
seguidores: uvamos a pasear un poco mas de 
lo que habíamos prevista, pero J]larearemos a 
papa y luego desapareceremos como por en­
can~o dejandolos a todos con un palmo de 
nan ces)). 

El pqs.eo 'turó ~;IDa hora y ésta fué pródiga. 
en com1C1dad. Enrtque, con su maestría en el 
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volante, les hizo subir la sangre en la cabe­
za a todos con paradas repentinas, virajes 
arriesgados, hasta que llegó a casa del pastor. 

Este se negó a casarlos sin un testigo a lo 
menos, y como el tiempo apremiaba, pues los 
perseguidores estaban cerca, obligó al pastor 
y a una mujer que iba en dirección a ellos a 
acomodarse en el auto. . 

En camino de regreso y siguiendo burlando 
a los detectives, se casaren Enrique y Sarita 
entre sustos y sacudidas ... del auto ... }' del co­
razón. 

Ya casades, Enríque voló hacia la casa del 
padre de Sarita, ganandoles una ventaja enor­
me a los detectives, que sabían lo eran )' no el 
señor Pherson como supusieron al principio. 

Desde el jardín, Sarita empujó a Enrique, 
su marido, hacia el interior de la casa para 
que confesara al padre lo ç¡ue habían hecho. 

Entró Enrique en el despacho del Banque­
ro, mas confiado de lo que podía figurarse Sa­
rita, y su presencia fué acogida con un saludo 
de su tío que estaba allí discutiendo el asunto 
del Sindicato con el señor Pherson. 

-Hola sobrino, llegas a propósito. Toma, 
Iirma este cheque. Es dinero tuyo que te acon­
sejo deposites en la caja del Sindicato que el 
señor Pherson esta organizando. ¡Un gran 
asuntol 

Enrique obedeció... pero el Banquero, _a 
quien el doble papel de su chauffeur lo tema 
vuelto al revés, no aceptó el cheque, puesto 
que quien lo firmaba no era, según él, el ver­
dadera Enrique Carr. 

-¡Cómol ¿No le merece confianza la firma 
de mi sobrin o? -le preguntó el tío. 

Obligado por su honradez y por el rencor 
'que le habfa cobrado al aprovechado chau­
ffeur, el Banquero contestó: 

l 
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-¡Ogden, tengo que bacerle una confesiónl.. 

¡Induje a este joven a que se biciera pasar por 
su sobrinol ¡Es un impostorf 

-¿Ah, si? ¡Conque yo be sido burladol ¿Con 
qué objeto quiso usted, Pherson, llevarme a 
engaño? ¡Ah, Jo· comprendo, y le pido una sa­
tisfacción en el actol 

-¡Ahora hablaremos, Ogdenl ¡Usted, Bar:y 
Cole, larguesel... ¡Miserable impostor! 

Sarita apareció avida de saber el resultado ... 
de la confesión. 

-¡Alto, papal ¡Esta usted ofendiendo a mi 
esposo! exclamó la muchacha al oir a su pa­
dre. 

Ni un golpe dado en su cabeza con una ma­
za, hubiera producido mayor conmoción al 
señor Pherson, y gracias a la intervención del 
tío, que lo era y rw lo era, no se comió el Ban­
quero a su chauffeur maldito. 

Y llegaren precipítadamente y coléricos, los 
detectives. 

-¡Ah, he aquí a Barry Cole! ¡Al fín Jo te­
nemesi 

-¡Sí, este es Barry Colel-intervino el Ban­
quero-¿ Qué otro crimen ha cometido? 

Se Ie acusa de haber asesinado a Enrique 
Carr y de robo ... 

Ahora sl que nadie sabia donde tenia su ca­
beza. 

Y en medio del estupor general, Enrique se 
decidió a hablar, considerando que la cosa to­
maba un cariz reñido con la broma, y que ya 
se habfa divertida bastante. 

-¡Yo soy Carr, cRelampago•l-dijo. 
Este no es Barry Cole-añadió el hostele­

ro robado. 
-¿Qué? 7 7 7 
- Yo soy Carr, digo ... y éste, fuan Ogden, es 

mi Ho. 
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El minera intervíno: 
-Si eres Enríquito, contesta a una pregun­

ta: ¿Qué pescaste en la expedícíón que hicimos · 
a la cañada del cuervo? 

Esoectación. 
Rióse Enrtque y tranquilamente repuso: 
- Pescamos ... tres salmones, una trucha ... ¡y 

un resfriado de padre y muy sefior míol 
-¡Es el tunante de mi sobrino! ¡Es él, por 

-¡Ah, he aqut a Barry Cole! IAI fin lo tencmosl 

vida de mi abuelal--certíficó abrazandolo el 
tío. 

Al mismo tiempo un detective recibfa la co­
municación de la Agencia de que el auténtico 
Barry Cole había sido detenido. 

Desaparecíeron, previas excusas, !ós polí­
das, y se calmaran lentamente los demas. 

Y mientras el tío, que se rPía la mar ante la 
famosa aventura del tunante de su sobrino, se 
reconciliaba y lo reconcíliaban con el Ban-
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quero, avergonzado de haberse burlada él mis­
ma, Enrique llevó a Sarita afuera, junta al 
auto, para contarselo todo sin omisión de de­
talle alguna. 

- ... ¡Y este es el auto que me robaran los mi­
serablesl... - la dijo finalmente. 

Las explicacíones de Enriqne satisfacieron 
a Sarita ... pero surgió una duda ... celos ... 

-¡Entonces, explícame una cosa, Enriquel 

-¡Esperar los piecccitos de una Princesa Encantador<~ que al 
~n he cnconlr<~dol 

¿Qué hacían en tu coche aquellos zapatos de 
raso?-le preguntó. 

-¡Esperar los piececitos de una Princesa 
Encantadora que al fin he encontrada! 

-¡Cómo has sabido engañarme fingiendo 
ser de clase humildel 

-Aiegrate de ello porque de mi engaño na­
ció la verdad de nuestro amor por amor. 
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-¡Relampago mfol 
-¡Princesíta Encantadora!... 

Y aqul se acaba el sainete. 
Perdonad s us muchas jaltas. 

(Prohibida la reproducclón) 

Esle nò.me.ro ha sldo someu•o i la pmta cell!nra !RIUlu 

PRÓXIMO NÚMERO: 

LA COLORES 
inspirada en el famoso drama del insigne 
= dramaturgo JOSÉ FELIU CODINA = 

Asunto de gran emoción = ENORME ÉXITO 

Postal -fotografia 
TULLIO CARMINAT! 

L a Nove la Semanal Cinematogrà f ica 
,_ Sale todos los miércoles = Precio 25 céntimos 

¡:re ÚLTIMO ÉXITO DE NUESTRA BIBLIOTECA 
~ 'JJ:an.o?.i ~w: 

· EL TRIUNFO DE LA MUJER 

···························~···················· • • i HOTEL RITZ 
Baile Infantil de Trajes 
y Thé Dansanté Benéfico 
para el Sabado tarde 1.0 Marzo, víspera 
de Carnaval, organizado y a provecbo de 
la "Real Asodadón del Arbol de Noel" 

-····················~~························: E. VEROAOUER MORERA.-TOPETE, 10.-TARRASA 

-


